
 

 

SEÑOR, HACEN FALTA TESTIGOS  

DE TU AMOR EN ESTE MUNDO 

 
 

 

 

¿De qué le serviría al hombre ganar el univer-
so, si llega a perder su alma? 

Mat. 16, 26 
 

Año 2020. ¿Tiempo de espan-

to o primavera de Amor?. Vivimos 

en una época donde se están produ-

ciendo las mayores transformaciones 

de la humanidad: conquista del es-

pacio, energía atómica, desarrollo de 

la informática y de las comunicacio-

nes,…  

 
TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 
 

Poseedores, de una parcela de 

tu poder creador, los seres humanos 

descubrimos nuestra grandeza, y 

también nuestras miserias. A pesar 

del enorme desarrollo de la ciencia y 

la tecnología, tenemos un mundo 

donde la inmensa mayoría de tus 

hijos sufren hambre, enfermedades, 

guerras, injusticias,… 
 

TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 

 

Vivimos en una sociedad don-

de se valoran poco las cosas espiri-

tuales, y  hacen falta personas que 

nos hablen de ti, que nos enseñen a 

rezar, a crecer humana y espiritual-

mente. 

Necesitamos TESTIGOS de tu 

AMOR que nos ayuden a sentir la 

presencia del Espíritu, siendo feli-

ces de verdad en el amor a Dios y al 

prójimo. 

 
TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 

  

 

 



 

Hemos construido inmensas 

fábricas, grandes bibliotecas, 

enormes autopistas, grandes 

aeronaves,… Pero, ¿de qué sirve 

todo esto si perdemos el espíritu?. 

Debemos pedirte perdón Señor, por 

la naturaleza pateada, por las selvas 

destruidas, por los ríos y mares en-

venenados,… Perdón, Señor, por las 

bombas atómicas, y las innumera-

bles minas que mutilan a hermanos 

nuestros. 

 
TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 

 

Sabemos que nos amáis, y que 

a ese Amor debemos la Vida. Des-

pierto en los jóvenes y en los niños 

corazones generosos, dispuestos a 

Amar y Servir a tantos hermanos 

nuestros necesitados de ayuda y de 

cariño. 

 
TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 
 

 

 

 

Faltan muchos médicos en el 

mundo que quieran curar tantas 

heridas y enfermedades. Faltan mi-

llones de maestros que deseen ense-

ñar con paciencia a los más deshere-

dados. Son necesarios ingenieros, 

técnicos, investigadores,… Cual-

quier profesión es buena y necesaria 

si desde ella se pretende construir un 

mundo más fraterno. Despierta, Se-

ñor, vocaciones generosas dispues-

tas a servir y a construir un mundo 

de hermanos. 

 
TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 

 

Entonces,  Señor, los hospita-

les serán también vuestras catedra-

les, y nuestros laboratorios y fábri-

cas darán testimonio de grandeza y 

amor en el inicio del tercer milenio. 

 
TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 

 

Como,  el alba se hace amane-

cer, que los hijos del tercer milenio 

nazcan con la Esperanza, crezcan 

con la Paz, y tu Espíritu de Amor 

viva en sus corazones, compartiendo 

un mundo fraterno como Hijos tuyos 

que somos. 

 
TODOS:   SEÑOR Y DIOS NUESTRO,  

ENVÍA A TU IGLESIA Y AL MUNDO  EL 

ESPÍRITU DE TU AMOR. PARA QUE 

COMPARTAMOS UN MUNDO FRATERNO. 

 

 

Adaptado de una oración de RAOUL 

FOLLEREAU 



 


